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El pasado miércoles de madru-
gada tres hombres se fugaron
del centro de internamiento de
extranjeros de Aluche. Lima-
ron los barrotes, vencieron el
soporte azul que da al exterior,
sortearon la vigilancia del pa-
tio de la antigua y demolida cár-
cel de Carabanchel y se perdie-
ron en la noche. Uno de ellos es
de nacionalidad georgiana y

los otros dos, argelinos. El Mi-
nisterio del Interior confirmó
los hechos, aunque no quiso
dar más detalles del suceso ale-
gando que está en marcha una
investigación y que es la Jefatu-
ra Provincial de Policía de Ma-
drid quien se encarga del asun-
to.

Nunca hasta la fecha había
trascendido que se hubiese es-
capado alguno de los internos
del centro, aunque circula la le-
yenda de que poco después del

atentado en Madrid del 11 de
marzo de 2004 desapareció
otro hombre. Una fuente poli-
cial afirma: “Sí que se han ido
de otros centros de interna-
miento en otras ocasiones, aun-
que del de Madrid no hay cons-
tancia”.

En cualquier caso, la Admi-
nistración nunca ha hecho ofi-
cial esas fugas. “Es posible que
nunca se hubiera escapado na-
die de allí”, concede un porta-
voz, aunque matiza: “De otros

centros de España sí que se
han escapado bastantes veces”.

En la asociación Ferrocarril
Clandestino, que presta aseso-
ramiento a las personas que in-
gresan en el centro de interna-
miento de extranjeros creen
que habrán “salido del país y
estarán lejos”.

Otras fuentes policiales tam-
bién confirmaron la fuga. Ade-
más, expresaron su convicción
de que los fugados “no debían
de estar allí solo por un hecho

meramente administrativo”.
Carecer de la documentación
en España es una falta, no un
delito, aunque no es infrecuen-
te que las personas confinadas
en el centro hasta su expulsión
o no del país tengan algún ante-
cedente penal. “Los que se me-
ten allí no son pobrecitos a los
que se ha sorprendido sin pape-
les”, argumentan. El límite de
estancia en el centro es de 40
días, que se ampliarán a 60
tras la última reforma. Las pro-
testas por las condiciones son
frecuentes. “No es un hotel, pe-
ro tampoco una prisión turca”,
desliza un agente.

Desde la asociación Ferroca-
rril Clandestino lamentan que
los recortes en el gasto han
afectado a algunas partidas, co-
mo el servicio médico, que ya
no actúa los fines de semana o,
añaden, a la comida, que se ha
reducido en cantidad y calidad.

Adivinanza: ¿Qué tienen en co-
mún un avión y una locomoto-
ra?, ¿y un acueducto lejanamen-
te segoviano con una torre de
control? No, no vale que los pri-
meros sirven para el transporte
y los segundos son edificios. Y
además... ¿qué tienen que ver to-
dos ellos con una menina, un oli-
vo y una antorcha olímpica? Pis-
ta: una fuente.

Si usted es buen conocedor de
la región —o ha empezado el re-

portaje por los títulos— habrá da-
do con la respuesta correcta:
cualquiera de esos objetos puede
estar en mitad del asfalto, a veces
muy cerca de casa, y a menudo
cuenta con algún surtidor. Se yer-
gue sobre ese pedestal del paisa-
je urbano —y viario— llamado ro-
tonda. Sí, esa que obliga a ralenti-
zar la marcha a los conductores y
da quebraderos de cabeza al pea-
tón que quiere cruzarla. Esa que
se reproduce como setas por la
geografía y cuyo nombre popular
suele coincidir con el del comer-

cio de uno de sus laterales, con la
figura que representa una escul-
tura o —en el peor de los casos—
con el mote que inspira, a veces
poco decoroso. Porque a las ro-
tondas se las llama incluso por el
ordinal y casi nunca por su nom-
bre oficial —cuando lo tienen.

Tan poco respeto para una pre-
sencia tan rotunda. Las rotondas
se han enseñoreado de las ciuda-
des: de las poco más de 30 en
1988 (sobre todo en carreteras de
la zona de Pozuelo) a las 2.700
que había en 2008, según el estu-

dio Enmascarando la pobreza del
paisaje urbano: rotondas y arte pú-
blico de las profesoras Elia Cano-
sa y Ángela García Carballo, de la
Universidad Autónoma. “Las ro-
tondas surgieron para regular el
tráfico. Son un invento de los
franceses”, relata José Fariña, ca-
tedrático de Urbanismo y Orde-
nación del Territorio de la Escue-
la de Arquitectura de Madrid. Un
buen ejemplo fue la parisiense
plaza de l’Étoile, la madre de to-
das las rotondas para algunos. Y
bien prolífica.  Pasa a la página 2

Tres internos del CIE de Aluche
se escapan limando los barrotes
Es la primera fuga del centro de internamiento de extranjeros de Madrid

A vueltas con las rotondas
� Al menos 2.700 glorietas regulan el tráfico en la región
� Los Ayuntamientos tiran de historia, arte e imaginación para decorarlas

Rotonda con esculturas de Eladio de Mora, dEmo, en el nuevo barrio de La Poza del Agua (Leganés), aún sin edificar. / samuel sánchez

Por un lado, los 200.000 velo-
cípedos que se espera que par-
ticipen en la Fiesta de la Bici-
cleta entre las 9.00 y las
13.00, por otro, el macrocon-
cierto Open Air Gran Vía, de
16.00 a 23.00, con escenarios
en las plazas de Callao y plaza
España. El caso es que la al-
mendra de la capital sufrirá
cortes de tráfico todo el día.
Se cerrarán las zonas aleda-
ñas a las plazas de Castilla,
Colón, Alonso Martínez, Bil-
bao, España, Cibeles, Atocha
e Independencia.

El centro
de Madrid
se cierra hoy
a los coches

CHARO NOGUEIRA, Madrid

DANIEL BORASTEROS
Madrid
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Viene de la página 1
“No es que haya una afición des-
mesurada a ponerlas. Es que son
un sistema eficiente para tem-
plar el tráfico. Obligan a reducir
la velocidad”, detalla Fariña. Pero
no son siempre la panacea: “Si
una rotonda se embotella es muy
difícil que se vacíe”, advierte. Mo-
raleja, para casos demucho trán-
sitomejor pasos inferiores, tal co-
mo ha predicado el Gobierno re-
gional. Pero son mucho más ca-
ros. La otra alternativa, el semáfo-
ro, suscita división de opiniones
entre los expertos. Para unos sir-
ve, para otros ralentiza demasia-
do la circulación. Claro que tam-
bién existe la rotonda con semáfo-
ro. Y ojo con saltárselo pensando
que vale con ceder el paso a la
izquierda...

Además, las nuevas glorietas
ofrecen otras utilidades. “Tienen
que servir como referencia al con-
ductor y al peatón, facilitar la
orientación”, prosigue el catedrá-
tico Fariña, partidario de que se
empleen igualmente para “embe-
llecer las ciudades e introducir la
naturaleza en ellas”. Además de
atemperar el tránsito, las glorie-
tas sirven como sello de identi-
dad, y los alcaldes lo saben. “Son
un espacio de oportunidad para
poner cosas”, resume este exper-
to antes de advertir: todas esas
ventajas también pueden ser in-
convenientes.

Las “cosas” que los Ayunta-
mientos —a veces las constructo-
ras— colocan encimade las roton-
das conformanunmuestrario va-

riado. Hay quien apuesta por re-
forzar la identidad local—y de pa-
so añade el nombre del pueblo en
grandes letras—, como Colmenar
Viejo. Un par de canteros —maza
y botijo incluidos— en una glorie-
ta y otro de pastores con media
docena de reses dan la bienveni-
da a la localidad. Cerceda, pocos
kilómetros después, repite la pri-
mera idea, aunque con estilo me-
nos figurativo y hierro en lugar
de bronce. Es lo que tiene com-
partir tradiciones.

De eso sabe el alcalde de Bru-
nete, Félix Gavilanes. Su colega
deNavalcarnero le pisó la recrea-
ción de sus orígenes segovianos.
“Iba a imitar los arcos del acue-
ducto...”, relata el regidor. La arca-
da, en acero corten y con fuente,
luce en la localidad vecina, que
alterna la historia con el arte con-
ceptual: en una rotonda muestra
el Chrystal Garden, obra del esta-
dounidense Dennis Oppenheim.
El conjunto salió por 600.000 eu-
ros y hay quien lo apodaKriptoni-
ta. Otros Ayuntamientos han he-
cho dispendios similares.

La competencia es dura y el
regidor de Brunete no se arredra.
Mejor que tirar de la historia
—de la más reciente, la batalla de
la Guerra Civil, solo quiere acor-
darse como ejemplo de “lo que
nunca debió ocurrir”—, Gavila-
nes recurre a la imaginación y a
la actualidad. Eso explica la glo-
rieta del Aeropuerto —con repro-
ducción de la torre de control y
una pequeña silueta de la T-4 de
Barajas— y la Olímpica 2012, con
una antorcha de 8,5 metros. La
primera festeja la ampliación ae-
roportuaria y la segunda, el sue-
ño deportivo de la capital. “Cuan-
do se inauguraron se habló mu-
cho de ellas”, dice Gavilanes, pa-
dre de estas “rotondas propagan-
dísticas”. Para cuando prospere
de nuevo la construcción, tiene
preparada “una glorieta de La
Prensa” y otra “de Ifema”.

Todo cabe sobre una rotonda.
Desde las piezas de artistas consa-
grados como Manolo Valdés (Al-
cobendas) o Rafael Canogar (Le-
ganés) hasta banderas de España
(Pozuelo) pasando por una profu-

sión de motivos rurales (tinajas,
olivos, carros, norias...) o de iden-
tidad local (aviones en un Getafe
con base aérea o un barco para la
vocación naútica de San Martín
de Valdeiglesias). Así hasta llegar
a los pirulíes (Rivas) o los jardines
japoneses.

Esta profusión, independiente
del color político de los equipos
de gobierno, también tiene sus
críticos. “Las rotondas se han con-
vertido en un negocio para las
constructoras y en un medio de

autobombo para los políticos”, la-
menta la geógrafa Elia Canosa.
Considera que “la confluencia de
intereses” de autoridades, cons-
tructores —hay quienes las ofre-
cen con adorno incluido—, me-
dios de comunicación y artistas
han acabado por convertirlas “en
panacea de un paisaje que se es-
tandariza y empobrece”. “Este ti-
po de arte urbano no está pensa-
do para el ciudadano y no se inte-
gra en el paisaje. Además, solo
puede verse desde el coche”, afir-
ma esta crítica de “la rotonditis”,
que define como “una plaga y un
despilfarro”.

“Son un buen sitio. Las roton-
das permiten sacar el arte a la
calle y democratizarlo”, defiende
un artista habituado a este terre-

no, Eladio de Mora, dEmo, autor
del oso que campea en Boadilla o
de la última rotonda de Leganés
acabada ya en un barrio aún sin
construir.

Con o sin arte, inaccesibles pa-
ra los peatones, las glorietas com-
ponen el paisaje cotidiano de mi-
llones demadrileños. “Reflejan la
ciudad hecha a la escala del co-
che”, reflexiona José Antonio Co-
rraliza, catedrático de Psicología
Ambiental de la Universidad Au-
tónoma. Y lanza una propuesta:
“Ya que no podemos vivir sin
ellas, llenémoslas de referentes
que nos ayuden a orientarnos,
que nos cuenten algo y tengan
nombre”.

“Menos mal que ya no caben
más”, se consuela Canosa.

Rodeados
Las rotondas facilitan que las ciudades
se organicen en función del coche,
no del peatón, según sus críticos

Okupación festiva de una
rotonda en Leganés,
organizada por el colectivo
Imayina, el pasado mes de
junio. / santi burgos

La transformación del tráfico

“Son un espacio de
oportunidad para
poner cosas”, dice
el urbanista Fariña

“Menos mal que
ya no caben más”,
se consuela la
geógrafa Canosa
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Leganés quiere ser capital de la
escultura. “En 1984 nos plantea-
mos la necesidad de cambiar
una ciudad de aluvión, maltrata-
da urbanísticamente. Una de las
líneas para humanizarla fue lle-
narla de esculturas, llevar la cul-
tura a la calle”, relata el director
del área artística del Ayunta-
miento, Luis Arencibia.

Las rotondas se convirtieron
en un lugar privilegiado. De las
70 glorietas de Leganés, 36 sir-
ven de pedestal para una escultu-
ra. Representan desde los dere-

chos humanos hasta personajes
históricos de la localidad. Son
obra de artistas como Fernando
Bellver, Esperanza D´ Ors o José
Noja.“Además, vimos que colo-
car una escultura era mucho
más económico que una fuente.
“En 1984 una escultura nos salía
por cuatro millones de pesetas
(24.000 euros) y una fuente, por
20 (120.000)”, añade Arencibia.
“Al principio hubo cierta reac-
ción en contra porque eran pie-
zas abstractas. Luego se produjo
un proceso de identificación”.

En esta populosa ciudad del
Sur (186.066 habitantes) hay in-

cluso performances en las roton-
das, organizadas por el Colecti-
vo Imayina. “La idea es compar-
tir con los ciudadanos ese espa-
cio prohibido al peatón, dar un
mensaje optimista sobre la ciu-
dad y destacar su parte monu-
mental”, dice uno de sus miem-
bros, David Prieto.

Desde el 23 de abril, los oku-
pas han leído, sesteado, meren-
dado y bronceado en las distin-
tas glorietas leganenses. Llaman
“rondismo” a sus acciones. Aho-
ra preparan una exposición y
nuevas performances, incluida
una con break dance.

Para la Dirección General de
Tráfico (DGT), la rotonda es un
buen invento. El año pasado, de
los 4.064 siniestros con víctimas
en la región, 392 (el 9,6%) acae-
cieron en las rotondas, según la
DGT. Dos personas perdieron la
vida. El Ayuntamiento de Ma-
drid también defiende la baja
accidentalidad en las rotondas.

Conducir por ellas tiene sus
reglas. Se debe reducir la velo-
cidad —a menos de 50 kilóme-
tros por hora en ciudad— antes
de entrar. Al acceder, la priori-
dad la tiene quien viene por la
izquierda. Para cambiar de ca-
rril, se debe señalizar. Se debe
abandonar siempre desde el ca-
rril derecho.

‘Okupas’ en las glorietas de Leganés

El 9,6% de los accidentes

BARAJAS EN BRUNETE. El alcalde de este municipio apuesta por las
“rotondas propagandísticas”. En la imagen, una reproducción de la torre
de control del aeropuerto. / s. sánchez

CH. N., Madrid

La transformación del tráfico

Tiene prioridad el vehículo
que está circulando por la
rotonda. Debemos ceder
el paso al incorporarnos.

No se puede salir de la glorieta 
desde el carril interior. Se debe
salir siempre desde el carril
derecho.

El vehículo azul no ha cedido el
paso al amarillo y no ha señalizado
la maniobra de salida.

Está prohibido tomar las rotondas
en diagonal. Se debe circular por
la derecha aunque no haya nadie.

La mayoría de accidentes en
ciudad se producen por circular
mal dentro de una rotonda.

Circular a menos de 50 km/h
e indicar con intermitentes
el cambio de carril o salida
de la rotonda.

Si vamos a coger la primera
o segunda salida, debemos
ir siempre por la derecha.

Si vamos a coger la tercera o
posteriores salidas, podemos ir
por el carril izquierdo y cambiar al
derecho antes de salir de la rotonda.

Cómo circular en un rotonda

Fuente: DGT. MARIANO ZAFRA / EL PAÍS

CIRCULAR CORRECTAMENTE

CIRCULAR INCORRECTAMENTE
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